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Traducir a Freud.
en Buenos Aires
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. .
, Hugo Vezzetti

Un capítulo notoriamente descuidado en el abordaje de
la implantación del discurso freudiano en la Argenti-
na ha sido, hasta hoy, el de las traducciones de sus tex-

tos. Ese patente desinterés, al que sólo escaparon sus traduc-
tores argentinos en sus reflexiones sobre la labor que lle,vaban
a cabo, ti~ne que ver, por otra parte, con que los problemas más
bien complejos de la recepción de Freud han sido constreñi-
dos, en el campo psicoanalítico, a la dimensión de la fonna-
ción o la "transmisión", es decir, han sido concebidos central-
mente en ténninos de una "iniciación", una cooptación más o
menos pautada institucionalmente.

Aunque no puede decirse que se hayan desconocido los lí-
mites de las traducciones disponibles, si, más aún, ha habido
un trabajo exigente sobre problemas de vocabulario, una lógi-
ca de trans~isión directa, oficiada muchas veces en presencia
por "pequeños maestros", parecía asegurar su destino a una
verdad inherente al texto, situada más aIlá de las vicisitudes de
lectura y reescritura. A partir de ello, resultaba superfluo enca-
rar un estudio fundado e integral de las traducciones. Y si hu-
bo -y hay- polémicas enconadas acerca de los fundamen-
tos de'aquel contenido de verdad,justarnente porque se lo con-
cibe inscripto de una vez y para siempre en el texto o en la pro-
pia tradición de "enseñanza", las querellas solo pueden abar-
car las di~erencias de lectura bajo la figura de la udesv1ación" .

Es fácil ver que el reconocimiento mismo de la dimensión
de la historia está afectado allí donde domina el choque de las

ortodoxias. ~orque precisamente si hay historia del psicoaná- .
lisis es porque ha habido una incorporación compleja y diver-
sificada de ~xpericncias de lectura en un horizonte activo de
apropiación~ Es la dirección señalada, por otra parte, por Eli-
sabcth Roudinesco al enunciar una tesis hitoriográfica "plum-
lista", que concibe su indagación del psicoanálisis en Francia
como una "historia de lecturas sucesivas" y sostiene que "no
se puede escribir la historia si uno se concibe como el lugar de
la verdad"l.

Las traducciones de Freud, tanto en su escritura como en
los modos de su edición y circulación, adquieren un relieve
propio y exigen ser analizadas como obras en sus efectos so-
bre el original y sobre el público. Como tales, trasponen en el
texto sus marcas de lectura, tienden a alinearse con otras obras,
reinscriben a sus destinatarios, en fin, reconstruyen o fundan
tradiciones, operaciones que se acentúan par el recurso de los
prólogos, comentarios y notas.

Menos reconocidas aún han sido las condiciones "extra-
textuales" en la incorporación del discurso freudiano, las que
tienen que ver con iniciativas editoriales y mecanismos de in-
serción en el campo cultural y que finalmente remiten al pro-
ceso de constitución y ampliación de un público -"lego" des-
de las regulaciones propias de la corporación psicoanaJítica-
que se orienta a leer a Freud como un autor instalado en el ha-
rizo~te °delpensamiento moderno.
.::· Desde la primera posguerm y t sobre todo, desde los trein- .
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cía cordialmente la expresión de simpatía que la invitación ex ...~ .~;
presaba. . 5->,~ ~

Como queda evidenciado hasta aquí, en esa recepción cul-
turalde Freud en la Argentina cumplieron un papel destacado
algunos intelectuales españoles emigrados, como Jiménez de
Asúa, G uillenno de Torre Q el mencionado Xavier Bóveda, del
mismo modo que lo hizo el español Angel Garmaen el proceso
de fundación de la Asociación Psicoanalítica Argentina, en
1942.

La primera edición -inconclusa- de ~as obras comple~
tas de. Freud en Buenos Ai~cs (Editorial Americana, 1943-
1944) es contemporánea' a la creación de la AP A. Pero el nú-
cleo fundador de la institución no tuvo que ver directamente
con laedÍción ni asumió la responsabilidad de la traducción de
I<).~textos vertidos al castellano por primera vez. La decisión
provino de un editor que constató que l~ ediciÓn española, in ...
completa, estaba agotada. hacía mucho tiempo y sinperspcc-
tiva cercanas de reedición y creyó interpretar las demandas del
mercado_ El proyecto contemplaba vcinlidóstomos, de los
cuales dieciseis reproducían la versión española de L6pcz Ba-
llesteros, incluído el prólogo de Ortega y Gasset Para los cin-
co tomos restantes, que agregaban trabajos no publicados has-
tae~tonces en castellano, se recurría a Ludovico Rosenthalco-
mo traductor. Finalmente, laedición se interrumpe, por deci-
sión del editor, con la salida del tomo XIX.8 . .

Ludovico' Rosenthal, 'que nunca tennÍnó sus estudios de
medicina ni fue miembro de la AP A, co~enzó muy joven una

, lectura de Freud en alemán; desde entonces, a 'comienzos de
.los c~arcnta, mantu~o una:relación persé".~ran'te 'corí"los tex-
tos freudiiúios y dedicó m'uchos añosa'una'1aborsistcrriática
de traducción de los que no estaban vertidos al castellano. De
cualquier modo, recién vaa poder publicar íntegramente su
trabajo a partir de 1952, cuando la editorial Santiago Rueda
retome la empresa y complete en cuatro años esa proyectada
edición en veintidós volúmenes; para entonces la anterior de
Americana estaba ya agotada. Santiago Rueda fue eliniciador
y responsable del proyecto;9 se trataba de uno de los editores
más dinámicos y prestigiosos de Buenos Aires, d~sde loscua-
renta, selectivo respecto de su catálogo, cuidadoso de los tex-
tos y de la calidad gráfica de s~s libros. Publicó numerosas tra-
ducciones de autores europeos y norteamericanos, entre otras
la primera versión del Ulises de Joyce en castellano Yiobras de
Th. Mann, M. Proust, H. Hcsse, S. Kierkegaard .. ".H;::'

Entretanto, la editorial madrileña había sacad~una nueva
edición en 1948, en dos gruesos volúmenes, que iqolúía todos
los trabajos ya publicados '-ordenados de un mod(tdifercnte,
con criterio temático- y.agregaba catorce más.bajol:a ~eno-
minación "Psicoanálisis aplicado", en versión deUópcz Ba-
llesteros; salvo dos de ellos, los,textos habían.sid(tvyá~aduci-
dos por L. Rosenthal y publicados en la edici6n.~e'~erica ...
na. De la comparación de los prologas escritos porl~osentha11o
con élque se incluye en la versión españolall surge:la:distan- ..
cia en el marco conceptual de lecturá' yen Jos criterios conque
se,re~alta la significación~ientíficay cultural deEreud. Esto:
es particularmente contrastante frente al modo eriJq~~tel pralo-
guistaespañol había buscado asentar la.legitiniida~~l p~ico-
análisis en v~lores ext~mos al tcxto;sca por Ia:vía~Ja ca m-

-T..NtI'\/

la, en ]a traducción de López Ballesteros20a través de versio-
nes de divulgación, Freud fue encontrando un público hetero-
géneo que se mostró capaz' de desplegar experiencias de lec-
tura diversas y, a la vez, autónomas respecto del patrón de re-
cepción instalado en los círculos médicos y psiquiátricos. Las
primeras iniciati vas de traducción integral de Frcud en Buenos
Aires, en los cuarenta y los cincuenta, no pueden ser entendi-
d~~~~~~.f~~~ese.91ovimiento de_~onstrucción de un ~ú-
~f!,Co';f%~.[~rí~ de~erte e~~on.dtr¥:~~dQIFb~.-.. If':~~~' 7tll? que se refiere al ?apel qué CUínp~~-
:fi fln~~~!I,~:~~<:f'.tonalesde Buenos AIres en la recepclon

té:.;~zan~~J~;a~s()r!a;;]~~iencia Yla literatum de Occi-
d ;:Jí~rt~¡Sde 1~~,~~fia*9~,~~~~stigaciones histó¡'¡c~
~~,~íficas ~_.-.:'"... ,,-"::::, '~"~~.' ~,yf. ',.. ' •.• ' .:"yf!~ .• ~.~:,. ".'-. ;\1'-~ ..••.~~ ~ .:.~. '. .,'

~~~pció~~!9.m~cá;1cj~9~~S_~9 ~:inicia por la
v~l\dsay~ ~1á'~~!,gª9ón. ;E,"n~e~~é.~t¥o;;laincI~ión deFf~ etlfs;! C~19~~.I~:Editoi-iál Tor;'una.de las principa~
1~1PtodJ9~ ~~~'JiD~JJ~!;'ltos", en grandes trradas,4 hace pa-
tf!el'" e" lt ~.... '" .[~~{p~yll~or ~~l psicoanálisis con un pú bli-
~'¥e't'b .•~, ~~~ld¥;.di~~rso y extcn~ido r~pecto de
l~cií{fjt~-~ ' ;~~~~:~l£~~lclo~nales.Tor h?bla pu?hcado, en
1~3, ~~~'i"'. ,::i~'tlre,Ptd p?!:. ~ tefan Zwelg, r~ed~tada luego
V'las v~t.-~ ....,~~c~~ q\l.e o~eCladel m~estro vIenes como re-
.&Ji\"*i' . ~ ..• ~,,~" ~ .••••,' r.,.... ti'.... . . .b-dl~~~QIJ~~, . . .)~r.9~;c.~d~ l~~~~le~~~~ nue.v0s era re~l_ 1 'a,
PRrotiá~''f' ..~.J!:I\~~~~~~~ I~s eVidencias de la crISISso-
c;i~l,~líu~ .., '~'''-:-'u.itu~rfi~~rec(j~a Occidente. Más importan-
t6)tu~ faf\~ ,~~..;~9~ la m isin a editorial que puso en cir-
c)t~ac-~~':<. ,;,. '. ~:~c¡el~~l~" ~bajo:~I~título Freud al tilcance
d,i ... .~, !ic •..'~>~~9~~tu!g~de.imp~0~ta"sexoló~ica"Y

~C(.#.~~r~~:.~~t~!mo delpo~~.pe-
rt E ":~.~< ':~~t!áj~!~ de trád~£c.i?~~~~gida a un público me-
~e . . '. e:<fb~rial LosaaajJ)ilbJiCQ~,en 1939, muy poco
d~~p.~~.:,"~'. '¿~ origiml(iaprimifu.vcrsio,'n castellana de
.~ ~, ~;,(Ctw t,'. .~t"."
(tiS4s '"". ','' .~~'~~~t~[{~¡l~4ºf~?a pór el .penalistae
~I ._t~~s ~í'l.q!1iwSJ~~~~~c~A.su~es~blecldoenB~e-
ñ ." " .~~,....~S{();al~c.umphr~retld ocpenta'.años, la reVlS-,a.~ ~~l&~~ifdaa~:at\homertájeiótemacional con un
~~\>~&:i~W~~eiar~o.~~~~cción,~ em porque el

!.",.~,.,.~~c •.'n.'~f:l..Jt;~..~,'.:.'l.',..im., .•.. ,'.(~.':~.Á, .•~,•..e,'r, ~~.I:.5..:m.• ".•po mtelectu~1 po.rteno los e~os del
t~~,~i~¥.~~l.~~~;Jdc_Ios esc?to~es (5. Zwelg, Th.:~~~U~ ~,' :,\.;:;(~.otroS).,q~ ~abu~n.unpulsado esa ~e-
~füS\~:,~ ~l.-(~gre~~.I.a,~o,. h dandad para.. con un.~ Vl~-
ifn~ •.. ~~r?JKle?, .e~.}n.•~~\~,tuales~aY0tnt.e~~e.Inch-
~~ " •. #, es an6faSf.tlS~.I,~. un me<llo que VIVIO mten-k; ~~n~ient~Ul!&s~ueconvulsion~ban ~ ~u-
~: .• mueW3 de;~ soh<J3ndad Freud habIa recibido
.'()$1íi~, en. 1933, u~itinvitaci~n para radicarse en Buenos
;:.tr~:tÚn n(ri,odistaauSlríaco, en un artículo que tuvo amplia
~.':~.' .~':<Sn,d~.Spu....~s de una visita a Freud, 10.des~ribi? como un
'~no desvalt~o y temeroso ante el ascenso hItIerlano. A ra-
'~e e~¡teei~ió'a, ..,~~nos ,ofre.cimien~os pa~emigrar, entre

. . s eUfít I'Ofta X8Yler Boveda, espanol residente en Buenos
. tés, quientn n~b;e d~.uñ grupo de escritores, lo invitó a

: sla ,e a.la caI¥Uit~g~!1tina. Freud,. que ..se habí~ enfure-
o . I . I .'q~lg~n~lcr "~o .~~ d~IiÍló el ofre:imiento, acu-

. ~ :'S\,orslonadosu acutud, y, a la vez
'..: .'"no abandonar Viena, agrade-
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patibilidad con la moral cristiana, sea por la de una rápida in-,
tegración en los desarrollos contemporáneos de la psicología~

Rosenthal inaugurn una reflexión sobre el texto y la traduc-
ción que es el fruto de una notable tarea de exégesis de los tér-
minos y de los conceptos. Por otra parte, su dedicación conti-
nuada a la traducción de Freud se pone en evidencia cuando
vuelve sobre sus propias versiones de 1943 para corregirlas a
partir de una cuidadosa revision terminológica. Un nutrido
aparato crítico acompaña la traducción con notas aclaratorias
de términos y autores citados, referencias intratextuales y re-O
-nHsiones cruzadas al conjunto de las obras freudianas. Prome-
te, además un volumen adicional -que nunca se publicÓ-
que debía incluir un diccionario de psicoanálisis, reseña de
la bibliografía existente e indices temáticos de los veintidós
tomos.

Un criterio central de su traducción partió de que Freud
había usado términos corrientes para designar conceptos alta-
mente elaborados, que ya no coincidían con la acepción co-
mún; una preocupación críticajustifica, entonces, sus innova-
ciones terminológicas, que si bien reconocen su deuda con las
primeras traducciones del inglés James Strachey no dejan de
consignar sus diferencias. La posición del primer traductor ar-
gentino se distingue por ser una labor identificada con el des-
tino de estos textos que viene a establecer. En ese sentido, se
empeñó en la búsqueda de escritos de Freud que no figuraban
en las ediciones en alemán y pudo enorgullecerse de que, me-
diante su trabajo, la edición de Rueda fuera la más completa
hasta ese momento en cualquier idioma, incluida las Gesam-
melle Werke, publicadas entre 1940 y 1952 en Londres. De
hecho, hasta que se completó la Standard Edition en 1964,
Buenos Aires ostentó la distinción de poseer la edición más
integral de Freud. Y si bien Santiago Rueda realizó un proyec-
to que había sido plasmado e iniciado diez años antes, el resul-
tado fue que esa edición fue publicada casi totalmente bajo el
primerperonismo. A pesar de la reacción confesional y el con-
servadurismo de las ideas que dominaban los ámbitos acadé-
micos y los órganos culturales oficiales, no obstante la acogi-
da poco favorable de las ideas de Freud en ese campo, la acti-
vidad continuada de algunas editoriales --entre las cuales ha-
bría que seftalar, en esta área temática, a Paidós- mantuvo el
movimiento de renovación y modernización de los saberes en
las ciencias y las humanidades, contribuyendo así decidida-
mente a la construcción de un público que se hará patente en
los sesenta.

El rasgo más destacable de esta primera traducción argen-
tina es.)a:..posición aislada y más bien marginal de Ludovico
Rosentba1;respecto del círculo dirigente de la APA, en la que
no haoía$ido admitido como psicoanalista.12 Colaboró habi-
tualmei'ite en la Revista de Psicoanálisis, particularmente con
sus traducciones, con reseñas y comentarios de bibliografía
extranjera:y'algunos trabajos históricos, pero nunca publicó
artículos teóricos, en una publicación en la cual, por otra par-
te, predóminabael psicoanálisis clínico. Su traducción, enton-
ces, que-.abarca casi un tercio de la obra freudiana (e incluye
. trabajoslfun' importantes como "El malestar en la cul tura" 9

- "Moises~ ..fa religión monoteísta" 7 "Compendio de psicoaná-
-:lisis" ('Ali1Jtss), "Proyecto de una psicología para neurólogos",
~[lacorreSpfJndencia completa con W. Flicss y numerosas obras
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breves, notas' y prólogos d~l creador del p~.icoanálisis)es el
resultado de,tin~b~jo aut6opmo ~n~~lque 1)0 hubo participa-
ción de los psicoanalistas fundadores ~ri la.fijación 'de los tér-
minos, la discusiÓn de la traducción o la orientación de las no-
tas.!3 Se trata de la versión de un estudioso'de los textos, un
erudito formado por su propioesfu~rzo, lector'y traductor en
varios idiomas y capaz de rastrear 'cada 'una de las referencias
ftlQSQfic.~pJi.U;t:¥¡~ gc:J orig!oa~..Soslenidoen una verdadera:==~.
bu:.~ W~S>%Y:1ras d€?~p.~lcoanalsls. . . .

,~ªj968, i3d~.I~o~ Nuev,a saca un tercer tomo, con obms
de:trreui(ijÓ. iri~rtlt~~~~~#'?<licionesanteriores, que resulta
urip/agi~~tAtegrn(~~lá¡trádiici6íideRóSenthal, del que se hace
responsable Rtiüi&ri 1t¿y A;did:14'Cdm~ 'una evidencia confir-
mátoria,}~.:llijyei'(Jel ..a¡s,lamicnto del traductor argentino y del
in~'!im!fuff~9~e' el órgano científico de la AP A mantenía
CQQ:~l ~~~tiJlP ª~~Ft<tud'~n castellano, ese hechq no mereció
ningIiAa~r.eaeció1l?~ta, Rey,istade Psicoanálisis.

:~,r:¡;L..l-;L'}~ .: ..; tV.i';' .;:r ...~.~.;[ ".;' ".

:~¥~tÓ\et4~qt~~~~~:~tra editorial de Buenos Aires co-
miellia.~l~pi.lhl~~ctóIr:Qe una nueva tmducción, esta vez de la
to~¡dat1de:13obra.féeudiana.Setrata de Amorrortu, 'que ve-
ní~ .~~~~~jªt!S~~~b'~~~eacióJ.l'I~~,ro~c~el ~ea de las ciencias
soCialcs:latpsiéológía'~y el psicoanálisis" La colección dirigi-
da,.po~ lor~ ColapjQto ,'había traducido~ a psicoanalis~s fran-
ce$es'(~. M1llInoni~~S.:Leclai're:'J. Laplanche, P. Aulagnier) en
uRYri6'~fflql~~~~¡~.ito~i?les ~o.s~bane~ giró en la
~Pf19~.'~~~',);.~lJn~~f.\ ~~l pSicoanálISIS, en la linea de una
renoV1aci6n,..e'Onectada)coJl"la~primeraenseñanza de Lacan. En
el fuárco détl1fconsigna de:uB '~retórno a'Prcud", las c'uestio-
n<#2~et~f4;,[#fi'li.~tUra e~contraban ;otras' condiciones de
pI.9t.eam\~,;llArrº~a parte, desde los ,sesentaer psicoanáli-
sis; se~fiabí~ extendidO extraorainariamente en Buenos Aires,
e~:~~4~~~bj.<l1~ y nuevos\~~rculos, así corno en la univcr-
s~~~<f~~;~;~;;~.:'~~~;'L~..t', ••:, : .• ~<,'~'.,'c', i'. .' . .

.,¿;~sd'eQas~t~a.~tes,~~ i~tía c~tre los psicoanalistas la con-
cienbta 4le~eJavirsióndc\Lopez Ballesteros, responsable de
los textos fundamentales, era inadecuada para un estudio sis-t~~G9~;~4~~~dC c~ntener numerosas' erratas y omisiones.
DesQerlápubli~a~!6fl d~.¡!~ Sl~ndard Edition, en la'APA se le-
ía~Ftélldevingl6s4 cómo, por otra parte, quedó de hecho es-
~~~~~~'~~~~~1:~~:!~temacional: ~sa hcgem~~ía se
~llf:!lv.~,.:y!~1~~9":, ff~9r~,.fJ~.~~~eva traducclon16: la veCSlon de
J~aohey.'había\QUOOad(l,consagrada como el modelo esta-
bléclijily;! et1fJ:'~áticnen.los:intentos de mejorar la traducción9iM~~~~~~:;~¡:)~l;:;,.'..> . ":;,: .. ::'.
-é¿hlJlC~m~Jl~~,~q.cscdesde laAPA desde donde podía sur-
g~el proyecto de una nueva traducción'i~tegraI y, como en los
~~ª-!t~f.i:~t:incuenta, p~dar cu~n.ta,~~ la i.~iciativaedi~
~;(tpl~:e~~~li.o/ hacia un pú~lico muY'9xte~~ido, que de-
manda~<t(ltr~J~i9ra dcl textO frcl:ldian~ y'q~e'"iiq podía accc-
~~élla~iáilttvel re~ur~o'cosioso y (ip:i~~~o ~e leerlo en
íngl~:c"J l~A., :J()~.!í'!a.~()~,.,.r~\~.~ :,': ,', , " ';'''':~1~::;~,~"ff>:.. ~ .

.. ~n~~~~~~~,<?~~,~,del nu~vo'pro~~.to es esa.cr~-,.
aente ~disaftlPllGJÓjl~~;º~l~g¡~jJrso pSlcoanahuco, que COlnCl';;

de, por o~ parte, con la pérdida de la centralJdad en la ense~
fianza que la'APA',había conservado poi'espacio de casi tres,

décadas~ Como sea, en ,esa impresionante demanda de Freud
que impulsaba innumerables grupos de estudio independien-
tes se mezclaban objetivos de.formaci6n profesional y legiti-
mación científica con el prestigio de una ilustraci6n"a la pa-
ge"' ..-En medio del clima de radicalización política y contesta-
ción ideológica propio de la Argentina de fines de los sesen-
ta, tal proceso "desinsti tucionalizador" del estudio y la fonna-
ción tuvo efectos que alcanzaron a la propia organización ofi-
cial del psicoanálisis. Un debate -3 la vez teórico, político e
instiLuéional- culminó con la ruptura de la APAen 1971.
Aunque el cuestionamiento de las modalidades predominan ....~;~.:r
tes de formación, establecidas internacionalmente, formó par- ~
te de las críticas que acompañaron esa fractura, no secuestio-
nó el hábito de leerlo en inglés.18

Hacia 1975 Roracio Amorrortu decidió el proyecto y esta-
bleció los arreglos correspondientes. JoséL. Eteheverry. en-
cargado en la editorial de traducciones y supervisiones, del
francés yeI alemán, comenzó por entonces su labor yen 1976
salieron los primeros títulOS.19Mientras tanto se había estable-
'Cido la dictadura militar, de lo que resullÓ que una empresa ini-
ciada en el clima de ideas inconformista propio de ,comienzos
de la década vio la luz bajo un régimen que buscó suprimir las
raíces mismas de ese movimiento de transformación del cam-
po intelectual y cultural. Jorge Colapinto participó desde el
principio en el proyecto e intervino en la discusión y fijación
de la terminología. También se incorporaron en tareas de ase-
soramien,to Santiago Dubcovsky y Fernando Ulloa, psicoana-
listas fonnados en la AP A que habían abandonado esa institu-
cióncn 1971.

Siendo la Standard Edil ion el modelo establecido yacep-
tado unánimemente en ,el ámbito local e internacional, .no
extraña que la nueva edición se atenga al ordenamiento esta-
blecido por SLrachey y reproduzca sus ,comentarios y notas. Al
mismo tiempo, el segundo traductor argentino sostiene un
principio de autonomía respecto de la versión inglesa. Allí
donde Strachey habia fijado la consigna "Freud, y nada más
que Freud", la nueva traducción se orienta según un mandato
algo modificado: "el texto de Frcud, y sólo el texto de Freud".1JJ
La nueva traducción se justifica en términos de responder a
exigencias de estudio de la obra y en eso denota un cambio en
las demandas de lectura que no deja de tener consecuencias en
el planteamiento mismo de la traducción. La versión de López
B.allesteros, si bien fue fundamental en la difusión amplia del
discurso freudiano, presenta una falta de sistematicidade i'm-
prccisionesconceptuales que se muestran de modo más acu-
sado cincuenta años después, cuando se cuenta con ~a pers-
pecti va crítica elaborada con respecto al conjunto de la~obrade
Freud. Entre los trabajos en los que se ha "sedimeittimo" esa
sistematización del texto se destaca el Vocabliliítr(Í;:de la

~'¡J"'t l;
psychanalyse deJ. Laplanche y J. B. Pontalis, traduct(1.9 al cas-
tellano en 1971, instrumento fundamental en esa renpyación
de,la lectura que"además, reforzó el desplazamiento hacia el
psicoanálisis en francés. " , . ~.?".
. . : Los criterios de la traducción han sido ampliáJY~~te ex~'
puestos por Etcheverry en el tomo introductorio. 4~~~emati-
cidad fue buscada, ante todoten un cuidadoso tratamiento de
los términos, a partir de la delimitación de ~'conjufÍtóSttermi-

• . .. ... ..' . r"'~'T"
nológlcos" pero lo menos que puede decirse es qu~.:!~~xtensa
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introducción del traductor excede las consideraciones de contextos de significación se amplían en la medida en que se
vocabulario para establecer criterios interpretativos que ela- tnlta de "no sólo ser rigurosos en los conceptos capitales del
boran núcleos centrales de las teorías freudianas. El ahonda- psicoanálisis, sino conceder una atención igualmcnte estricta
miento conceptual de los problemas de la traducción fija su po- al entronque de la obra freudiana con la problemática antropo-
sici6nen el sentido de una "literalidad problemática" que rc- lógica y filosófica del pensamiento alemán''21·
conoce tradiciones. Ante todo la de Ortega y Gasset, por su Finalmente, la más reciente versión castellana recibe la
empeño en promover, a partir de su familiaridad con la cultu- herencia de esa trama de relaciones en la recepción de Freud
ra alemana, un movimiento de renovación del vocabulario a lo largo de más demedio siglo. Atravésdes~d~ferc~t~.mo- r',

filosófico y científico en idioma castellano. Pero. allí d6nde la . ., mentp,~!¡e~,las organi749jPACs'r4<t~~~ ~lé~~Í1~t#~X:;t~JJ~l'"~
nueva traducci6nencara sistemáticamente la terminología del constitución cultural del público, apenas empieza 'a.~iá)irSé¡ ','
psicoanálisis reconoce su deuda con la versi6n de L. Ro- una historia orientada a dar cuenta ~e las tra~s~~rti~J~~~~M::,;
senthaI." las demandas de lectura. En todo ~a;~o~l::f~u~;m~SJllP,J~~ol()- j.

Si el primer traductor. en los cincuenta. había hecho de la;. c6. en los comienzos de su rel~C;¡9Q~ónl~ií~~gwi c~~lIlth~ •.
relación del psicoanálisis con la medicina y la psiquiatría su bajo la figura del Quijote.y.~é~9é,?~ºri~~~,e.!~~#\iís~':
marco central de referencia. para Etehevcrry. en cambio. los marcas de una aventur~~l,>¡ei:tadé~.'~én~~~~n,~?~;"~:!c;;:~~:.~':"{..

ULabataille de cents ans'\ entretien avec Elisabcth Roudinesco, pp. 1115-1117. Amaldo Rascovsky, que ana1i~61(~º~~tYJtfllB9f:Wt ¡ ,',

Liltoral, 22, abril 1987,p. 115. Para una consideración de las tesis de tiempo, me aportó más información (entr~yis~dA 1~l,.~~~/9P). ~n~ q .

la recepción; J. Starobinski, "Preface", en H. R. lauss, Pour una finnatoria de la posición atípica del ttaductoreri/el t:ÍtcJl<)"irlicraldcf'
esthétique de la reception, Paris, Gallimard, 1978. la APA y del carácter independiente de su estudio 06' Fréud;';ya!que'~'
1 La primera traducción de Freud al castellano, la de Biblioteca Rosenthal no formaba parte de los primerd,s gtUpos,d~esJDdi();tC.~- ..
Nueva, empezó a publicarse en Madrid en 1922 y sacó diecisiete to- firmó también que Rosenthal se había analizado con H. Hartrnarin
mos hasta 1934. En una breve carta al traductor Freud expresó su (d,atoc~nsignad?, por R. Bruno en 1982);' si .~~:,~~ális.~~(s~ ~~s~-
confonnidadcon la versión; afinnaba también que era capaz de leer 110 en VIena deblo ser antes de 1938, cuand~1!4rUltaiWfemr~6 a Pa:
el español porque siendo estudiante lo había aprendido, sin maestros, rís, para dirigirse luego a Suiza y de allí a EE~UJU:fCft,ir941(R~Eks~'
impulsado por el deseo de leer el Quijote en su idioma original. Véa- tem y otros, 11istoria del Psicoanálisis. VI, BUCJld$J&irgi. ~Paj$l9~,
se H. Carpintero y M. V. Mestre, Freud en España, Valencia, Pro- 1968, p. 90). Rascovsky no pudo precisar la fecha~~ .que:s~w9d~- r

molibro, 1987; Th. F~Glick. "El impacto del psicoanálisis en Ja psi- jo el intento fracasado de Rosenthal por ingresar'ali'APA;iiabtía~si-"
quiatríaespañoladeentreguerras",enJ.M.SánchezRon(ed.),Cien- do entre 1943 y 1946. . widF!v~j~ ~=I Bl ,~~' ~.~<,.
cia y sociedad en España. Madrid, Ed. El Arquero CSIC, 1988. 13 A.Ganna había comentado elogios amente!io~a~ C()Jj\~ (418, y:¡
3 Sobre la expansión editorial en esos años: 1. Rivera, "El auge de 19) ~e Americana traducidos por Rosenthal, perófappn~.~e~l!:~-. :.
la industria cultural (1930-1955)", en VVAA, Historia de la lilera- mm1?snmteaa._eRxe

po
v.ndeerpelsl~Coonatna~11'd

lS
-~~,enl,as4o,babrir~l',~1.e,!4<;t.~,~~l.D1.'.Pt\Ql~~~,..¥.' Rfl~?tu

tUTa argentina, Buenos Aires, CEAL, 1980, t. 4. ,', ' ~. ~ .:).PP~. 71j~
4 . L. A.Romero, Libros baratos y cullurade los sectorespopula- 14' Elplagiod~Rey Ardid~piesentadoc,drt1ó.b~MtáiíOOtl~'Pllqlim:"-,:
res, Buenos Aires, CISEA.1986. tría y psicología médica de la Facultaclaé Mcdicitla de Zaragáu", es> 1

5 Graciela Musachi, "A propósito de Freud en Buenos Aires (1910- irrefutable. El vol. XIX de Rueda es ~pr()d!lcidp, .~~ac~eIl:tpj~p ~ ..,':
1939)".Veclores del acontecer analítico. 7. junio 1990, p. 60. El da- Nueva, 1968. m. pp. 1-180; el vol. XX. salvo) .•'e/l.pág~~!,és~,C9-
to es consignado sin mencionar las fuentes; un librero memorioso, el piado en pp. 181-341; los tomos XXI y XXII sé"ihterc81áJl'~ \in'0(':
Sr. Palumbo, me aport6 la confumaciÓD.Esos diez volúmenes se re- denamiento diferente. pp. 361-1008. Sólo ••AnálisiS'tétimnáDIee in-':. .
editan varias veces entre 1935 y 1949 con tiradas de cinco a diez mil terminable'. y "Construcciones en análisis" (B~NlICy •• 19.6~.IDt;PP..:~
ejemplares. 540-583) son traducciones di(erentes de las de ~~~9'&.1 ~J'~giR,
6 . 9 incluye todas las notas, que son muchas, y la copla es tan b~~.q).Je ".

G. de Torre. "Homenaje a Freud", Sur, VI, 21, 1 36, pp. 99-110. al menos en dos ocasiones reproduce notas del traductor que réirlitetí <'

7 'E. Jones Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, apáginasotomosdelaediciónargentina:p.)~8-Y'.¡)i~~;'A;Hüfiíñg-
1962, t 3, pp. 201-202. ton, en 1976 (Freud en Español 1, Grlo~is,emciones'':\[J.J~~Jpti1lle:~~

8 L. Rosenthal traduce el material contenido en el tomo 18 (tra- ro en señalar el plagio. 1 '" :'~', If ¿'~.'c"'. 't' <':: ~, '

bajos de "psicoanálisis aplicado", del tomo X de los Gesammelte 15 O.Masotta, unodeloscnseñantesdeesosgrnpÓ~\t~le~t~~~ó'~~~n:"
Schriften, 1924) y el 19, que incluye "El malestar en la cultura", la que en 1974 veía 300 alumnos por semana; si ~éjpi~ris*qtietHíbía:
"Agregados y modificaciones de La interpretación de los sueños", varios más, se concluye que los participantes de'gfupos,4.e~estUdi0:~d(i
"Las resistencias contra el psicoanálisis" y ottos textos breves. El tra- psicoanálisis sumaban miles; O. Masotta;\"C()m~~iQ~~~J~ ~9- ":'
ductor deslinda responsabilidades respecto de la interrupción de las le Freudienne de Paris sobre la rU~Qa~ó~'ge.13'~$C~el~l;w\l4ip:g~fle.,
obras completas en "Prólogo del traductor"; en S. Freud Obras com- Buenos Aires", Ensayos lacania1Ío$., flilicetoria;"='AÍ1~8taín~ '1'016'.';~
pielas, Buenos AIres, Rueda, 1954, t. XVIll, . 16 Todavía en 1984 Santiago Du&ó~~¡.trótu~b~faatr~~lüri'1
9 Testimonio del Sr_Enrique Rueda, hijo del editor de Freud, 201 candidato que optaba por adquirir la Statidtinl'etLilidt¡,rt'~otiiii~~
6190. La iniciativa fue enteramente debida a su padre, quien estable- todos los psicoanalistas de la IPA", ~enJugar,Q~ t't~'1!lY3~i~'j~~.~~"! ,1

ció el convenio correspondiente con Iacc;litorialmadrileña'para usar gcntina; .10 hac; sintiéndose resp~dado por las críticas,~~~,.a~.~~ ..
la tradl1~ip~ de Lópcz Ballesteros. BeuelhetmhablahechoalatraducclóndeJ.Strachey:S.DUüd6~~1tY,
10 L. ~~!halt "Prólogo", en S. Freud, Obras Completas, Bu~os "Cuid~docon (como) leer a Freud", Debates, 1, sc~~IoCtL1t..9M;Bue-
Aires, Americana, 1943, L XVII. Ylos "Prólogos del traductor lfi- nos Arres. " .' .' : ;.J:J~~"'(01;; ;:~'I..~.

cluidos"~~los siguientes tomos de la edición de Rueda: t. XVIII, 17 Porejemplo~ laseriedefascículospublicadosRO.r:~~.P~~~~~~'
1954; L(X1X, 1955; t. XXI, 1955 Yt. XXII, 1956. taArnoldo Hamngton,Freudenespañol,BuenQ~"A~~I~On~r~1S~~l-:.

11 'EditOr."Prólogo", en S. Freud, Obras Completas, Madrid, Bi- ciones, a partir de 1977, con correcciones y agregad~s"a1fa~etS~~ (le
bliotecaNuev~ 1948,1. l. Muy probablemente el prólogo ha sido es- Lópcz Ballesteros ,que siguen un'cotejo con la detSti8J:fieydr.~::.,A¡~.p
crilO1Xl.rl,?séGennai~ quien figura como responsable del ordena- 18 Véase G. Baremblit y M. Mátrajt, "EI..estudiÚtderlªi,~9ta'I!J~
miento~y.la'revisióndelaobra. . cFreu1d9'7"1en.M.Langer(comp.),Cuestionamo,',,~.Bu ..e.n,o.~,Aires,".O.:"',~:
11 Sobfé'L~Rosenthal,quefal1ecióenBuenosAiresen 1983, no hay a, - .
ñiáS infónnáción en la Revista de Psicoanálisis que el "Obituario" 19 J. L. Eteheverry. "CómunicacióQ ¡x,:rsotial":'25?6~n96F¡1U ..
breve qJ.l~.lededica R. Bruno, asesor técnico de la publicación y que 10 J. L. Etchevcrry, Sobre la vmión ".casleliáiUiji ~s" :Afm¡'¡
se acotPP~a de un listado de las traducciones de RoscnthaI inclui- Amorrortu, 1978, p. 2. ", ~' . ~,1'':1 (lÓ~ ~[)11G¿1rt~;'u'~ó'~ ttb
dasen'l~tevistacntre 1946Y'1965:Rev. de Psicoanálisis, 39, 6,1982, 11 J. L. Etcheverry, idem., p. 3. ¡, )?'n"t~ i1(tn:.{' .~~Gl"~. ('~i ""'~",.'\ £':~~.:.Ñ
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